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bia la cara, no te voy a morder ... Conviértete en mi 
esposo, aprovecha ... 

Amadeo: ¿Te gusta? 
María: Eso ... 
Amadeo: ¿Más fuerte? 
María: No. 
Amadeo: ¿No te gusta? ¿ah? 
María: No, así me duele ... Suéltame ... ¿qué te pasa? 
Amadeo: Así está bien, quédate tranquila, quédate tran!'-

quila ... 
María: ¡¿Qué te pasa?! 
Amadeo: Perdón ... Perdóname ... Qué vergüenza ... Debo 

estar todo rojo ... Yo sabia que me iba a pasar esto ... 
María: Ya, mejor olvidémonos ... Yo creo que nos van a 

creer ... 
Amadeo: ¿En qué trabajas? ~ 

María: No trabajo. Pero hay que inventar algo cuando 
lleguen ... 

Amadeo: ¿Y cómo vas a mantener al hijo? 
María: Niñita, va a ser una niñita. Y cuando crezca va a 

ser millonaria, ella me va a mantener ... 
Amadeo: la van a molestar ... Siempre molestan a los 

adoptados ... 
María: No. Yo soy optimista. Pedí a la mejor que tienen. 

la más calladita. 
Amadeo: Maria Torres, me alegro tanto de volver a ver­

te ... Toda mi vida te he estado esperando. Parece qut 
a los desgraciados como yo, cuando les pasa algo 
bueno es como si todos los dolores y llantos sufridos 
a moco tendido no importaran ..• como si Dios exis­
tiera de verdad y uno pudiera hacerle cariño en la 
cara. Maria Torres, estoy creyendo en la vida, María 
Torres ... Aunque el Ricky me haya hecho la vida im­
posible le doy las gracias ... y gracias a ti también 
María Torres, por haber llamado para que viniera ... 
María Torres, no pensé que tu carita de niña sería 
esta carita de adulta ... perdón por no haberte reco-
nocido apenas llegué ... Háblame de ti. Deja que te 
conozca para seguir creyendo en esto tan lindo que 
me está pasando ... ¿Quién eres María Torres? 

María: la Monga. 
Amadeo: No te entiendo ... 
María: la Monga de Fantasilandia. 
Amadeo: ¿Qué? 
María: Tuve que trabajar de monstruo los fines de se­

mana. No era lo mejor pero al menos pagaban. Te 
hacían actuar con traje de baño y bien pintada para 

verse mujer sexy antes de transformarse en mons­
truo ... Claro que yo no tenía que andar saltando ni 
asustando a la gente todo el rato ... Mi trabajo llega­
ba hasta cuando entraba en crisis de personalidad y 
me empezaba a poner peluda ... Después venía un loco 
que hacía de Monga monstruo, el Jano ... Pero a él lo 
echaron así que igual tuve que hacerlo todo yo. Se 
podía porque los efectos de las luces estroboscópicas 
te hacían ver peluda así que ni se notaba cuando te 
ponías el disfraz ... Fue mala experiencia. Un amigo 
que manejaba el Splash me consiguió el trabajo. Y 
como yo no hacía nada fui. No sé' para qué te pedían 
cuarto medio si te tenían detrás de una reja todo el 
día y tenía que aguantar que los viejos me dijeran 
cosas. Claro que podía subirme a todos los juegos 
gratis. Seis años estuve de Monga. Al principio nos 
iba re-bien de público pero después no entraba na­
die porque empezaron a llegar juegos más 
encachaos ... Aparte que mucha gente quedaba con 
problemas cardíacos ... por el susto, ¿me entiendes? 
Yo me ponía feliz porque eso quería decir que esta­
ba haciendo bien mi trabajo ... Pero una vez fue un 
pinche que yo tenía, oh, me quería morir de la ver­
güenza, imagínate hacerle de mona a él. Apenas 
empezó la función lo vi. Él también me miró, como 
yo estaba tan nerviosa le dije hola y todo el público 
dijo: Hola, Monga ... Pero lo peor vino cuando tenía 
que asustar a la gente, al pobrecito le dio un ataque 
al corazón. A lo mejor se imaginó que yo de verdad 
era así. Se murió ahí mismo ... Yo dejé de saltar y 
bajé. Todos salieron corriendo y otra viejita se murió 
pero aplastada. Llegó la ambulancia, la policía, los 
bomberos. Llegaron los jefes y también llegó la tele. 
A mí me llevaron presa porque era la única que es­
taba ahí con los muertos, así que tenía que declarar. 
le pedí a los pacos si acaso podía sacarme el disfraz 
de mona y volver a ser mujer otra vez, pero no me 
dejaron ... Pasamos por afuera de la mansión sinies­
tra. la Momia y Drácula se despedían de mí... M 
soltaron como a las tres horas. Volví súper triste a,, •· 
función de las cuatro. Ahora iba a ser diferente p<l ~ , 

que cuando llegara la parte más terrorífica me ibi~ ; 
asustar más yo que la gente porque no quería qq1 
nadie más se muriera ... Era triste ser la Monga ... ARi; 
me volví a encontrar con el Ricky. Estaba prohibido 
sacar fotos durante la función porque se anulaban 
los efectos de las luces, pero como él era porfiado 
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sacó igual. Asl que lo echaron y cuando yo ya habla 
mminado todas las funciones de ese dla se me acertó 
y me dijo Maria, cacha la foto que te saqu~.- y se 
rera como enfermo, era más loco. Era la foto más 
ridlcula que me han sacado en la vida. Soy el Rlcky, 
me dijo, ¿te acuerdas de mr?.- Y empezamos a salir. 
Oespu6 me convenció y nos casamos,_ 
adeo: ¿Te convencl67 

aria: Es que me pegaba cuando ~ramos novios.- Pero 
un dra se me puso a llorar y me prometió no volver a 
levantarme la mano_. y como se á tJonlto prome­
tiendo yo la santa huevona le crer_ Esa soy yo ... ¿Te 
sorprendl7 
adeo: ¿Es verdad? 

arra: le muestro la foto si qt.tteres... 
madeo: No, yo te cn=o. Maria Torres. .. 
aria: El Ricky un dla tfajo hasta una jaula para meter­

me ahr cuando me pusiera hlstmca. Me encerró har­
tas veces... Y decra que me transformaba-

madeo: El Ricky no te va a seguir molestando;.. Ahora 
estoy yo para protegerte_ 
ria: ¿Por qu~7 ¿Trabajaste de Superman en Mundo 
Mágico? 

madeo: No ... Pero ani!M cumpleallos un tiempo... 
aria:¿Q~7 

adeo: No te rlas. .. Estaba juntando plata para el en­
tierro de mi mamá ... 

aria: Perdón ... 
madeo: Está bien, nunca la quise. De hecho no tuvo 

entierro. Por sesenta luc:as la metieron en un hoyo y 
le echaron cal vivL 

aria: Pobrecita_ 
rnadeo: Mi mami erl' una mujer enferma. Cocinaba, 

lloraba y se abrfl de piernas... 
aria: No hables asf. Da miedo... 

adeo2 Perdón, he teaJdo una vida difldl ... 
aria: No, si eso ve no te lo W1'f a ntgar, pero- No ~. 

mrrate la cara_ 
, adeo: No te desilusiones de nri, por favor, recl~n es­

tamos empezando... 
ien /Joma o la puerto. 
ra: tUegaronl Los de adopción Hegaron con mi hija ••• 
ay que tapar al muerto. rápido... 

r deo: DiJes que no quiere la guagua_ 
aria:¿~? 

: Que se vayan.. que no queremos la guagua, 
que nos arrepentimos... 

Maria:¿~estis haciendo7JNo, es~rense, ya les abro! 
!No leJ}Igan.caso, es mentira! 

Amadeo: lW'fanse a molestar a otro lado! ¡Boten a la 
guachi al vatJochof 

Marra: ¡Cáftatel 
Maria w a vrr a los de adopd6n. Ya se fueron. 

Se fueron ... Ya no voy a tener hija ... Me voy a ir a la 
cresta ... 

Amadeo: No, Maria ... Tenemos una nueva oportunidad ... 
juntos. 

Maria: Andate de mi casa, huevón loco.-
Amadeo: Yo puedo darte un hijo de verdad ... Te doy to­

dos los que quieras, Maria Torres.- Pero vámonos. .. 
wrnonos lejos, aprendamos a queremos. Pensemos 
en la casa que tendrlamos cuando salgamos de acá, 
llena de flores y C!05IS de colores. .. 

Maria: ¡C8Jiatel 
~ MltfiJ. por favor_ Yo hago lo que sea por ti... 

, Esa guagua que te iban a traer no era tuya._ Te tra­
tarla-tOMo le reina que eres, yo te doy un hijo o si 
quiere una docena_ 

Maria: ¿A»r ~ me hiciste esto? Yo no tengo nada en 
contra tuya_ ¿Por qu~ te metiste en lo que no te 
importa? 

Amadeo: Porque te amo, Maria Torres. Te amo más que 
a nada en el mundo ... Y harla cualquier cosa por ti. 
Te amo desde el primer momento en que te vi. Te 
tengo necesidad, Maria Torres. Te amo tanto que no 
me aguanto, con el corazón en la mano te amo ... No 
putdo dejar pasar esta oportunidad, quiero sacarme 
esta flebre Llegó el momento de hacer lo que se me 
ocuma... No quiero tener más vergüenza ... Quiero 
sentirme orgulloso de mi historia ... No quiero tener 
más preguntas de esas que lo comen a uno... No 
quiero callarme las ganas. .. no quiero seguir tenien­
do esta vida maldita, trabajando para jefes de a luca 
el kilo... Quiero tener un hijo contigo para dejar hue­
lla en este mundo y no morirme tan anónimo ... 

Marra: Cállate. 
Amldeo: Te estoy hablando con la verdad, Maria. Debe 

ser la primera vez que lo hago ... 
Marfl! Dijiste que no te gustaban los hijos,_ 
Amadeo: Contigo me gusta todo- Nuestro hijo no serfa 

como nosotros ... 
Maria: Me das miedo... Yo no tengo por q~ mejorarte 

de nada ... Soy una mujer casada ... 
Antadeo: Viuda. Y nunca quisiste a ese guatón que se 
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María: Pero esto es mucho ... 
Amadeo: Quizás todo esto sea mentira, María ... 
María: No te entiendo. 
Amadeo: Escúchame. Si no luchamos nos vamos a que­

dar igual como estamos. Y yo no quiero eso. No per­
damos la esperanza ... Confía en mi... Y dame un beso ... 

Se miran y vuelven a acercarse y vuelve a despertar Ricky. 
Ricky: Por si acaso me dejé pegar ... 
Amadeo: ¿Quién eres tú? ¿El diablo? 
María: ¿Qué pasa, Ricky? ¿Otra vez te mandaron de vuel­

ta? 
Ricky: Sí. Pero parece que ya descubrí lo que tengo que 

hacer, María ... 
María: ¿Qué cosa? 
Amadeo: i No lo sigas escuchando, María Torres! Todo lo 

que dice es mentira ... 
Ricky: No. Todo lo que él dice es mentira, mi amor ... 

Mentira, como que la bandera chilena sacó el pri­
mer lugar en un concurso o que el himno nacional 
es el más bonito después de la Marsellesa. 

María: ¿Qué tienes que hacer, Ricky? 
Ricky: Justicia. Cuéntale de las mascotas que tuviste a 

tu pretendiente. 
María: No entiendo. 
Ricky: No te va a costar, te pones como tonta cuando 

hablas del loco Murdoc ... 
María: El loco Murdoc era mi perro favorito .•. ¿Te gus-

tan las mascotas, Amadeo? 
Ricky: ¿Te gustan, Amadeo? 
Amadeo: No mucho ... 
María: A mí me encantan. 
Ricky: Cuéntale. 
María: Siempre cuidaba a los quiltros y una vez tuve 

uno bien desordenado que se llamaba loco Murdoc, 
como el de la tele, en mi casa no lo querían mucho, 
por eso él salía a pasear y llegaba como a los dos o 
tres días. Una mañana, antes de irme al colegio, un 
caballero que cortaba el pasto en mi casa me pre­
guntó por el loco. Hace días que no lo veo pero ya 
debe de estar por volver, le dije. Él se puso serio, se 
sacó el jockey y me dijo, sabe por qué se lo pregunto. 
No. Es que en la esquina hay un perritp atropellado 
que es igual al suyo. Altiro me puse a llorar y fui 
corriendo para verlo. El pobre Murdoc estaba tirado 
en mitad de la calle, todo reventado. Yo lloraba tan­
to. Me senté al ladito y lo tomé en brazos. los cho­
feres de las micros me miraban con pena y yo aga-

rraba del cogote al Murdoc para que reaccionara pero 
no vivió más. Así que me lo llevé para la casa en 
brazos y se lo mostré a todos. Ese día no fui al cole­
gio. El domingo de esa semana, cuando estaba ju­
gando en el patio escuché unos ladridos pero no hice 
caso. Seguían ladrando así que fui a ver. Mi mamá 
me agarró emocionada y me dijo, milagro, milagro ... 
Yo no entendí y fui a ver. Ooh, era el loco Murdoc 
que movía la cola y estaba como si nada. Resucitó. 
Filete para el Murdoc, dijo mi papá. Y yo lo abracé 
tanto que me pegó sus pulgas. Había sido otro el 
perro que pillé atropellado y que había llorado. Me 
dio más vergüenza que no sé qué .•. 

Ricky: Linda, déjeme darle un besito ... 
Amadeo: No la toques, ella es mía. 
Ricky: ¿Ah, sí? ¿Cómo tu mamá que te azotaba en la 

calle por mongólico? 
Amadeo: No te metas con mi familia, guatón ... 
Ricky: ¿Qué, todavía te crees genio? Fallao, perro falde-

ro ... Este tipo nunca ha querido a nadie, María ... 
Amadeo: ¡Cállate! 
Ricky: Hay algo que no le has contado, Amadeo ••. 
María: ¿Qué cosa? 
Ricky: De los perritos, pues. .. De eso estamos hablando. 
Amadeo: No le creas, María ... está inventando alguna 

mentira ... 
María: ¿Qué está pasando aquí? 
Ricky: Hay gente mala en este mundo, María. Y no soy 

yo •.. ¿Qué pasó con la Lobita, Amadeo? 
María: ¿Tú conociste a mi perra? 
Amadeo: No, María ... 
Ricky: ¡Mentiroso! 
Amadeo: Te lo juro .•• No sé de qué está hablando ese 

muerto •.. 
Ricky: Él mató a tu perra. 
María: ¿Por qué dices eso, Ricky? 
Ricky: Él fue. Por eso nadie le hablaba en el colegio. 

Sabían todos menos tú ... 
María: ¿Qué? 
Amadeo: Vámonos, María ... 
María: ¿Tú mataste a la Loba? 
Amadeo: No, nunca he conocido a una perra con ese 

nombre ... 
Ricky: ¡Le echaste a perder la vida a mi esposa! ¡Reco­

nócelo! 
Amadeo: ¿Por qué me haces esto? 
Amadeo golpea a Ricky. El zombie cae. 






